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    INTRODUCCIÓN


    Un país que fue de vencedores y vencidos




    Cuando han pasado ya unos 84 años del comienzo de la llamada Guerra Civil española termino de redactar y dar los últimos toques a esta que podríamos llamar la Anónima Memoria Histórica acerca de lo que sucedió en aquellos años de entreguerras y posguerra, cuyo desarrollo y desenlace tuve ocasión de conocer a mediados de los años noventa del pasado siglo a través de documentos originales depositados en el AGA (Archivo General de la Administración), situado en la madrileña ciudad de Alcalá de Henares. Fue un tiempo en el que formé parte de un equipo de investigación al que se nos fue encargado un trabajo determinado. Durante un año largo de mi estancia en dicho AGA tuve la oportunidad de consultar miles de documentos originales de los que fui tomando miles de apuntes, llegando a llenar varios cuadernos de notas, citas, material que me ha resultado muy útil a lo largo de, tiempo empleado en la elaboración de esta obra, que ha sido de varios años.




    A estas alturas del tiempo transcurrido han pasado varias décadas de lo que fue y significó aquella larga etapa de mi vida profesional dedicada a la investigación, apasionante por otra parte, y por fin puede verse el resultado de aquel trabajo que de alguna manera pretendió ser desde el primer momento un a modo de crónica periodística basada en documentos reales consultados en su día. Un gran reportaje histórico basado en documentos existentes sobre aquella contienda fratricida contado desde el punto de vista humano, descendiendo al detalle y analizando a la anónima sociedad de una España de entreguerras y posguerra, un pueblo enfrentado al día a día de su existencia. Estas páginas vienen a ser, de alguna manera, el daguerrotipo de algo que existió en realidad, y de los que los archivos son testigo, en este caso del AGA de Alcalá de Henares.




    Era aquel entonces un país, según los documentos consultados, que tras la contienda se encaminaba oficialmente, y así consta en los textos, “por el Imperio hacia Dios”, con su Revolución Nacional Sindicalista como estandarte. Miles, millones de documentos originales depositados en el archivo alcalaíno siguen dando fe hoy día de todo ello a través de sus más de 170 kilómetros de estanterías, donde permanecen en silencio a la espera de que los investigadores interesados puedan desbrozarlos como corresponde a cualquier trabajo de investigación que se precie. Vienen a ser, en cierto modo, las huellas que dejan entrever, a través de unos textos a veces casi ilegibles, lo que debieron ser unos años de infausto recuerdo.




    Algunas notas descritas a continuación pueden ayudar a situar al lector en lo que debió ser un tiempo tan remoto como real, conociendo algunas historias que parecieran haber sido sacadas de un sueño, pero que existieron en realidad, con nombres y apellidos. De aquel tiempo y su repercusión en los años posteriores trata el presente trabajo, en el que sale a la luz una verdad oculta en el silencio de los archivos, dejando constancia por mi parte de que todos los hechos que se citan en el mismo están fechados en documentos originales.




    De cómo vivía el llamado vulgo o pueblo se hace eco un capítulo en el que se describen las historias más insospechadas: desde situar animales estratégicamente como cebos para capturar a maquis cogidos “in fraganti” como a fieras, pasando por la venta de cerdos del enemigo. Tiempos aquellos en los que las venganzas estaban a la orden del día, por lo que una denuncia o delación podía llevarle a cualquiera a la cárcel, mientras otros buscaban recomendaciones de por vida, arropados en claves de santo y seña. Era aquella España un país en el que se le podía confiscar a alguien la radio por escuchar una emisora de los aliados, habida cuenta de las buenas relaciones del Régimen franquista con el Eje de Hitler y Mussolini, y en el que los profesores eran expulsados de la universidad por rojos peligrosos, mientras que al mismo tiempo existían sempiternos vividores, chantajistas y alcahuetas del tres al cuarto dispuestas a vender sus favores carnales al falangista de turno por ración doble en el economato dispuesto para la ocasión.




    La España de aquellos años venía a ser, de alguna manera, una especie de corte de los milagros, un país de estraperlo y contrabando donde la Sección Femenina hacía su a modo de caridad uniformada luciendo sobre la pechera el yugo y las flechas y blandiendo el saludo brazo en alto al mejor estilo fascista, puesto que de eso se trataba. Mientras tanto, las familias podían quedar rotas para siempre por la frontera de la guerra y la diferencia de las opiniones políticas. Una sociedad que estaba condenada a vivir, a permanecer a flote, aunque muchos lo hubieran perdido todo, ya que lo único que les quedaba era la vida como tabla de salvación del naufragio de la guerra.




    Es comúnmente aceptado que por lo general los vencidos en combate acaban perdiéndolo todo, y si conservan la vida ya se pueden dar por satisfechos. En este sentido, los efectos de la Guerra Civil española no iban a ser una excepción, pues de guerra al fin y al cabo se trataba: de esta manera, el bando perdedor iba a perderlo todo, en muchos casos hasta la vida, junto a sus bienes y pertenencias, que aparecerán en los documentos oficiales con la denominación de “incautación” o “presa del enemigo”. Por su parte, para el bando vencedor la cosa estaba clara, pues se trataba al fin y al cabo de la recompensa por haber ganado una cruzada al haber salvado a España del terror rojo, por lo que había que “resarcir las arcas del nuevo Estado, y por otro lado para que pagaran con sus bienes los males y prejuicios que habían causado al país, por haber estado en contra del Glorioso Movimiento Nacional”.




    Puestos manos a la obra, la Junta de Defensa Nacional, con sede en aquellos momentos en Burgos, emitirá el Decreto número 108, de 13 de septiembre de 1936, declarando fuera de la ley a las organizaciones integrantes del Frente Popular. A tanto llegaría la cosa, que por ejemplo un papel con una poesía de San Juan de la Cruz podía llegar a ser considerado como botín de guerra o, empleando la jerga oficial, “presa del enemigo”; yendo incluso más lejos, los apóstoles de Jesucristo podían llegar a ser considerados como sospechosos de masonería. Ellos, y también sus libros.




    Los empresarios siempre supieron estar al sol que más calienta, y los tiempos de la Guerra Civil española y posguerra no iban a ser una excepción. Ellos supieron muy pronto quién iba a ganar la guerra, un hecho que para algunos resultó ser un gran negocio. Testimonios conoceremos a través de estas páginas acerca de las loas que algunos de ellos dirigían al caudillo, mientras que otros ponían precio o recompensa a una batalla, como podía ser la reconquista de Cataluña por parte de las gloriosas tropas nacionales. Todo tenía un precio en aquellos años. Lo que nunca pudieron llegar a imaginarse los empresarios españoles de entonces era que el nuevo Régimen no se fiaba de ellos, como no se fiaba de nadie, y por eso eran vigilados.




    Resulta difícil, cuando no imposible, saber a ciencia cierta cuántos fueron los condenados a muerte durante el Régimen franquista, pero debieron ser miles, si nos atenemos a los documentos consultados. Pero lo cierto es que en los primeros años de la posguerra el bando vencedor hizo una especie de “limpieza étnica” sobre los que ellos consideraban rojos, pues pensaban –y así queda atestiguado y ratificado en muchos documentos- que el fruto cosechado de una victoria nacional no podía florecer sobre los sarmientos del republicanismo. A modo de ejemplo, a través de uno de los documentos consultados podemos saber hoy que a fecha 21 de abril de 1943, y en las diferentes cárceles españoles, un total de 927 presos esperaban en el conocido como Corredor de la Última Pena, pues así se denominaba el pasillo que hacía las veces de antesala de la muerte en el momento para ser ejecutados.




    Las condenas podían ser de lo más variado y por las más diversas causas. Aparte de las sentencias a muerte o última pena, solían caer otras sobre el acusado, como cadena perpetua, destierro, pérdida de nacionalidad, etcétera. A modo de ejemplo, baste decir que a algunos sindicalistas, una vez ejecutados, se les llegó a poner el carné de la UGT o la CNT atado a los pies, para que se reconociera su origen y “delito” cometido. Todo era posible en aquel corredor del terror, a cuya entrada se encontraban esperando los Tribunales Sumarísimos de Guerra, un lugar ante el que cualquier condenado que comparecía, tenía el 99% de posibilidades de ser ejecutado.




    En las páginas dedicadas a este capítulo se describen las sentencias de personajes que en su tiempo jugaron un papel importante, como fueron Dolores Ibárruri “La Pasionaria”, que según describen los documentos consultados poseía “una audacia y léxico inconcebibles en persona humana, y menos aún en una mujer”. Para los Tribunales de Responsabilidades Políticas, Largo Caballero fue un individuo que dedicó toda su vida a la política socialista, siendo ministro de trabajo y además masón, cosa que ensombrecía aún más su “curriculum” de rojo peligroso. Junto a ellos aparecen otros personajes condenados de la última pena, como Manuel Azaña, Niceto Alcalá Zamora y Torres o Claudio Sánchez Albornoz, hombre ilustre en cuyo historial figuran cosas tales como haber sido catedrático de la Universidad Central, Diputado a Cortes y embajador de España en Lisboa. Tampoco se escapará de la condena un famoso músico catalán llamado Pablo Casals Defillo, entre cuyas faltas graves, de condena, figuraban hechos como “haber dado conciertos a favor de elementos revolucionarios”. Fue tanta la vergüenza ante el mundo exterior ante la pena que le impusieron, que los jerarcas del Régimen no sabían cómo salir del atolladero... Finalmente conoceremos a otro condenado, Luis Companys Jover, que según consta en los documentos, “ocupó Presidencia de la Generalidad en 1934, y en 6 de octubre del propio año, desde el Palacio de la Diputación, proclamó el Estat Catalá...”.




    En aquella nación que nacía tras “una cruzada salvadora”, España se convirtió oficialmente “un país católico, apostólico y romano”, ya que la Iglesia Católica como tal había jugado su papel durante la contienda al lado del vencedor, y lógicamente pareciera llegada la hora de recuperar el fruto de la mies sembrada. Para corroborarlo, fue toda una toma de postura clara hacia el levantamiento la carta del Episcopado español escrita en su día, y que vino a ser una especie de salvoconducto eclesial, una bendición para los sublevados en armas; por el contrario un cardenal, como fue Vidal y Barraquer se opuso a ella, pero sería literalmente aplastado por las ideas conservadoras del cardenal Gomá y su grupo. Para hacernos una idea del talante de dicho cardenal, baste citar una de sus frases lapidarias, pronunciadas en el año 1937: “Toda criatura tiene derecho a entrar en guerra contra otra cuando esta última se pone en guerra contra Dios”.




    La Iglesia Católica como tal organización también actuó en otros terrenos que le fueron propicios, como fueron la bolsa, los negocios, las finanzas, los bienes incautados a los vencidos, etcétera, etcétera. En el mundo de los negocios hay documentos que demuestran que esa iglesia del posfranquismo no era manca, ni mucho menos, y de esta manera algunas órdenes religiosas practicaban el “tiburoneo” financiero en el más amplio sentido de la palabra, si bien siguiendo al pie de la letra la máxima tan suya de que “tu mano izquierda no sepa lo que hace la derecha”.




    Entre los insultos más peyorativos que se le podía dirigir a una persona en aquella nueva España Nacional Sindicalista era el de “Tú eres un masón”. Tal epíteto o denominación estaba a la altura de otros de parecido calibre y connotación, como eran los de comunista, socialista, marxista, rojo o judío, si bien el primero portaba además connotaciones oscurantistas. Ateniéndonos a los documentos oficiales de la época, los masones además de herejes y perversos, debían ser personas dedicadas al secretismo, a la brujería y a otras cosas incluso peores. Tal vez por ello, una vez terminada la guerra se creará en el año 1940 ex profeso para ellos el Tribunal para la Represión de la Masonería y el Comunismo, lugar donde iría a parar la documentación de miles de personas para ser juzgadas, personas a las que se les odiaba y perseguía con saña, como habrá ocasión de comprobar.




    La masonería sería juzgada, condenada y declarada fuera de la ley, y por tanto expoliada, siguiendo sus bienes un curso similar al de las organizaciones que habían formado parte del Frente Popular. Muchos de sus miembros acabaron en la cárcel, habiendo entre ellos conocidos políticos, industriales, militares, comerciantes, periodistas, amas de casa, empresarios, médicos, abogados, taxistas, etcétera, ya que la Flor de Lis española tenía ramificaciones en todos los ámbitos de la sociedad. Lo que nunca pudo llegar a imaginar el Régimen franquista es que la masonería le iba a devolver la estocada donde más le dolía: en el corazón de su propio Régimen, infiltrándose en el mismo y conociendo sus secretos de primera mano.




    La nobleza ha formado parte a través del tiempo de la sociedad y existencia española, conformando de alguna manera el paisaje y paisanaje hispano, si bien hay que advertir que en los años a que se refiere este trabajo tenía sus modales, su particular “modus vivendi”. Durante estos años de entreguerras y posguerra supo llevarse bien con el Régimen, entre otras cosas porque éste respetó sus prebendas en la mayor parte de los casos. Pero al mismo tiempo dicha nobleza no las tenía todas consigo, e incluso en un determinado momento estuvieron dispuestos a llegar a la llamada depuración en el seno de tan arraigada estirpe.




    Aunque pueda parecer increíble, y después de miles de documentos consultados, puede decirse que los españoles estuvimos vigilados, observados, controlados, durante los cuarenta años del Régimen franquista. En la España de aquellos años, lo que podríamos denominar como el Ojo del Gran Hermano, los conocidos en este caso como Servicios Secretos no descansaban ni de noche ni de día; un ojo que podía tener la forma de jefe local de la Falange, comandante de puesto de la guardia civil, alcalde, gobernador o incluso cura párroco. Los primeros años de la posguerra fueron los más duros en cuanto al control se refiere, si bien la vigilancia permanecería alerta hasta bien entrados los años setenta. En este sentido, se espiaba en la universidad, donde al parecer había mucho elemento indeseable disfrazado de profesor; se espiaba en el cooperativismo y en el nacionalismo, en las empresas, en las multinacionales. Millones de ciudadanos eran vigilados, controlados.




    Aunque ganaron las últimas elecciones democráticas celebradas durante la República, las organizaciones integrantes del Frente Popular perdieron la guerra, hecho por el que habrían de pagar un alto precio, quedando proscritas de por vida. Las integrantes de dicho Frente Popular eran una serie de organizaciones que en 1935 habían llegado a un acuerdo para presentarse con tal denominación a las elecciones celebradas en febrero de 1936, triunfando frente a la CEDA de Gil Robles, pese al gran despliegue propagandístico que había organizado la derecha, a cuyo frente estaba el citado Gil Robles. Pero su victoria se iba a convertir a renglón seguido en derrota, pues en el mismo inicio de la Guerra Civil, el 13 de septiembre de 1936, la Junta de Defensa Nacional dictaba el ya comentado Decreto número 108, declarando fuera de la Ley a todos los partidos o agrupaciones que integraron dicho Frente Popular, así como las medidas a tomar.




    Tales medidas fueron las propias de una dictadura: fusilamientos, encarcelamientos, condenas a muchos años de cárcel, a trabajos forzados, huida hacia la frontera, pagando los que lograron quedarse con el precio del silencio el derecho a seguir viviendo. Sus bienes les serían incautados, pues según se estipulaba oficialmente por el bando vencedor debían pagar el daño que habían causado a la sociedad al no haber aceptado, como se cita en varias ocasiones, al “Glorioso Movimiento Nacional”. Comenzaba de esta manera una vida sin retorno, en la que el hecho de permanecer vivo ya era un lujo en muchos casos.




    “La Falange Española Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista es una entidad política de carácter nacional, creada por Decreto de 19 de abril de 1937. En esencia, es una organización intermedia entre la sociedad y el Estado, que se rige por los Estatutos aprobados por Decreto de 31 de julio de 1939”. Así se definía oficialmente a FET-JONS, organización conocida popularmente como la Falange. Para las generaciones actuales puede resultar difícil comprender qué significaba aquella extraña figura política dentro de un Régimen gobernado por un militar laureado, pero baste decir que, a la luz de los documentos oficiales de la época, la Falange lo era todo: una especie de Estado dentro del Estado, el único partido político permitido, la organización más poderosa, el sindicato único; lo era todo dentro de una dictadura de la que formaba parte.




    El nuevo Régimen era plenamente consciente del poder de los medios de comunicación, sabedor de lo que significaban tanto la información como la manera de utilizarla en cualquier tiempo y lugar. Los medios incautados a los vencidos como parte del botín de guerra o, como oficialmente se denominaban, “presa del enemigo”, se convertirían en uno de los trofeos más importantes, ya se tratasen de periódicos, radios, imprentas o maquinaria, etcétera. El Ministerio del Interior de la España Nacional Sindicalista dictaba una Orden el 10 de agosto de 1938 por la que se decretaba la intervención de todo el material de imprenta que apareciera en las “plazas liberadas”; es decir, en todo el territorio.




    Como las organizaciones marxistas o anarquistas hasta entonces existentes habían sido declaradas fuera de la ley, sus periódicos, imprentas, maquinaria, cabeceras y material serían incautados, pasando a formar parte del Patrimonio de la Delegación Nacional de Prensa y Propaganda de FET-JONS, encontrándose la Falange en consecuencia con un inmenso patrimonio sobre el que montó la llamada Prensa del Movimiento, una poderosa cadena de medios de comunicación que en aquella España funcionó durante 40 años con suma precisión para mejor gloria del Régimen franquista.




    Estos son, a grandes rasgos, los temas que verán la luz en este trabajo encuadrado en la Memoria Histórica de nuestro país, la vida y vivencias en una España de entreguerras y posguerra, donde vencedores y vencidos, cada uno con sus consecuencias, tuvieron que afrontar el papel que sus circunstancias les deparó en sus vidas. Los documentos existentes en el Archivo General de la Administración son testigo de todo ello, por lo que el periodista, en este caso convertido en investigador durante un tiempo, se ha limitado a dar fe de todo ello, cual escriba que deja constancia escrita de lo acaecido. Sin lugar a dudas queda mucho trabajo por hacer cuando todavía retumban los gritos del silencio de los archivos, en cuyas estanterías millones de documentos esperan la oportunidad de ser consultados para conocer la verdad que se nos ocultó durante 40 años por el Régimen franquista. Para que no se olvide.
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    DECRETO NÚMERO 108, O EL PRINCPIO DEL FIN. Apenas habían pasado dos meses del comienzo de la Guerra Civil, cuando Franco y el ejército sublevado daban por hecho, si nos atenemos al siguiente documento, que España era suya: “Decreto número 108 de la Junta de Defensa Nacional de 18 de septiembre de 1936 (BOE 16-9-36, número 22). Declarando fuera de la Ley a los partidos o agrupaciones políticas desde la convocatoria de las elecciones celebradas el 16 de febrero de 1936, han integrado el Frente Popular, señalándose las medidas y sanciones que habrían de adoptarse, tanto sobre aquellas como sobre los funcionarios públicos y los de empresas subvencionadas por el Estado”. Era el principio del fin de la España que confiaba en el Gobierno de la República salido de las elecciones de 16 de febrero de ese año.


  




  

    En el principio del fin…




    Algunos creían que se trataría de una asonada más de los militares, una entre tantas, pero se equivocaban de cabo a rabo, ya que en aquella tarde del 17 de julio de 1936 iba a comenzar la conocida como Guerra Civil en España, un enfrentamiento fratricida que dividiría al país en dos mitades separadas, sin camino de retorno. Era el principio del fin de la República, naciendo sobre sus restos la nueva España Nacional Sindicalista. Los partidos políticos quedarían proscritos, imponiéndose el Partido Único de FET y de las JONS. El país quedaba dividido por un meridiano infranqueable en dos mitades que se mirarían frente a frente, pero con las armas en la mano: eran las conocidas como Zona Nacional y Zona Roja. La suerte estaba echada tanto para unos como para otros…




    Todo había comenzado meses tras, cuando un 16 de febrero de ese mismo año el llamado Frente Popular ganaba las últimas elecciones democráticas, derrotando a una derecha representada por la CEDA y defensora de cosas tan importantes para ella como eran los privilegios del ejército, las grandes oligarquías, la propiedad de la tierra, la religión y la familia. Tras la defenestración de la República se daba paso a la larga noche de 40 años de Régimen franquista, para unos, y de una España salvadora, para otros…




    Fueron aquellos unos años en los que cada cual jugó su baza: la República, partidos políticos, sindicatos, Iglesia Católica, hasta llegar a una derecha española preñada de caciques que no estaban dispuestos a perder sus privilegios. Comenzaba una tragedia que duraría tres años, al cabo de los cuales los españoles vivirían de otra manera. Atrás quedaba una República sepultada por las armas, hoyando el derecho que había ganado en las urnas. No había sido perfecta, cometió errores, pero jamás mereció el epitafio del silencio que el dictador impuso sobre su tumba.




    Durante los 40 años de Régimen franquista nacimos millones de españoles obligados a aprender la única Historia de España oficial y posible, la de los vencedores. Algunos vivimos para contarlo…




    





    A las cinco de la tarde del día 17 de julio de 1936 daba comienzo en España un enfrentamiento fratricida que habría de sumir a nuestro país en un profundo sueño de los horrores del que no se despertaría hasta pasados cuarenta años. Había comenzado la Guerra Civil española. La sangre, los enfrentamientos, el odio y la muerte correría sobre la piel de un país en el que si bien todos eran españoles, a partir de ese momento quedaban separados por una diferencia que les acompañaría como estigma profundo durante el resto de sus días: España se dividía en dos mitades, simétricas y paralelas: rojos y nacionales.




    La chispa que hizo estallar la espoleta de la guerra puede considerarse una banalidad, aunque hubiera dado igual, porque la suerte estaba echada. Al parecer, en la alcazaba de la ciudad de Melilla se encontraban reunidos un grupo de conspiradores armados, que fueron sorprendidos por una Sección de Seguridad al mando de un teniente. Viéndose acorralados, los conspiradores pidieron ayuda al Tercio, y los legionarios, que tantos servicios prestaron a su jefe supremo a lo largo de toda la contienda, fueron los primeros sublevados contra el orden de la República. En pocas horas, las tropas sublevadas se irían apoderando de la plaza, destituyendo y apresando a las autoridades, civiles y militares leales al Régimen. Los falangistas, ya preparados y en sobre aviso con meses de antelación, serían los encargados de clausurar los locales de los partidos políticos y de los sindicatos, deteniendo a dirigentes y afiliados y apoderándose de los archivos, que tantos servicios prestarían posteriormente a la hora de las purgas franquistas. Los sublevados comenzaban así su camino de años triunfales, no parándose hasta el Año de la Victoria, escrita a sangre y fuego sobre un país destrozado. Dos telegramas son prueba elocuente de lo que se avecinaba tras el levantamiento militar. El primero se lo dirigieron los amotinados a Franco, desde Melilla: “Este ejército levantado en armas se ha apoderado en la tarde de hoy de todos los resortes del mando en este territorio. La tranquilidad es absoluta”. A lo que respondería el general conspirador: “Gloria al heroico Ejército de África. España, sobre todo. Recibid el saludo entusiasta de estas guarniciones que se unen a vosotros y demás compañeros de la península en estos momentos históricos. Fe ciega en el triunfo. Viva España con honor”.




    En opinión de Edward Malefakis, catedrático de Historia Contemporánea de Europa en la Universidad de Columbia (Nueva York), lo que marcó la diferencia de España con respecto a otros países vecinos en el tema de una contienda civil fue el Ejército: “Si un grupo importante de militares no se hubiera sublevado contra un Gobierno legítimamente constituido, y si su revuelta no hubiera sido derrotada en varios puntos estratégicos por unidades militares leales a la República, actuando conjuntamente con las masas populares, la Guerra Civil no hubiera estallado en España”, afirma Malefakis, responsable de la edición de La guerra de España, 1936-1936, de la Editorial Taurus, obra que se propone, según los autores, “presentar una visión multifacética de la gran guerra fratricida de España”(1).




    La suerte estaba ya echada en nuestro país, y no había vuelta atrás. Un día después, el 18 de julio, comenzaría oficialmente la Guerra Civil española en la que un pueblo, dividido en dos bandos, se enfrentaría una vez más, como lo ha hecho tantas veces a lo largo de la Historia. Lo cierto es que esta última guerra comenzó a perfilarse unos años antes; concretamente a principios de la década de los años treinta. El día 14 de abril de 1931 se proclamaba la Segunda República en España tras los resultados habidos días antes. El Rey Alfonso XIII partía al exilio camino de Francia, mientras se formaba un Gobierno republicano presidido por Niceto Alcalá Zamora. Y va a ser en ese caldo de cultivo donde comenzará a prepararse lo que más tarde estallaría en contienda civil. En esos momentos las organizaciones conservadoras, otras de carácter fascistoide y los militares de sable presto ya se estaban organizando en defensa de los privilegios del Ejército, la propiedad de la tierra, la religión y la familia. Si bien el general José Sanjurjo se ponía “a las órdenes de la República” el día 14 de abril, ante Miguel Maura, el entonces director de la Academia de Zaragoza, Francisco Franco, nunca le dio su apoyo, previsor el militar, y de acuerdo al parecer con lo que ya corría por su mente; porque lo suyo era estar cerca de la CEDA, que tantos dividendos políticos podría reportarle en un futuro más o menos próximo. Días más tarde de proclamarse la República, Franco publicaba una carta en el periódico monárquico ABC, declarando su lealtad “A quienes hasta ayer encarnaron la representación de la nación en el Régimen monárquico”.




    Otro de los factores que iba a influir en el ambiente de estos primeros años de la década fue la posición de la Iglesia Católica como institución. El poder de dicha iglesia, en todos los sentidos, se pierde en la noche de los tiempos. Es la única creencia religiosa reconocida hoy como Estado soberano, con representantes a nivel de embajadores como son los nuncios, con territorio, normas, empleados, ingresos y gastos. El Vaticano es un mini Estado, es cierto, pero con poderosísimas influencias, y en España no iba a ser menos; antes bien, al contrario: la Iglesia Católica ha jugado un papel importantísimo en la Historia de España a través de los siglos, y lo jugó, como es lógico, en la contienda civil, que se presentó y fue bendecida por la jerarquía católica como una cruzada. Es decir, un enfrentamiento entre españoles, sí, pero de creyentes contra ateos, de rojos “quema iglesias” contra españoles “católicos y de buenas costumbres”; esa era la elección desde algunas ópticas. La carta pastoral del cardenal Segura, publicada y leída el 7 de mayo de 1931 ya ponía sobre aviso de lo que se avecinaba, de lo que se cernía sobre nuestro país, invadido, al parecer, por la anarquía y el comunismo. Según este príncipe de la Iglesia Católica, “Cuando los enemigos del Reinado de Jesucristo avanzan resueltamente, ningún católico puede permanecer inactivo”.




    Estas palabras fueron pronunciadas en unas fechas en la que la bola del sinsentido, del enfrentamiento, comenzaba a crecer y a deslizarse por la pendiente, llevándose por delante todo lo que pillaba a su paso. Quema de conventos en Madrid mientras que el Presidente Manuel Azaña promulga decretos reformando el Ejército, al tiempo que el Gobierno decide cerrar la Academia Militar de Zaragoza, siendo criticada la decisión por el director de dicha Academia, Francisco Franco. A mediados de año, 1931, las Elecciones Constituyentes dan la mayoría a socialistas y republicanos, siendo aprobada la nueva Constitución el 9 de diciembre.




    Mientras tanto, en el plano internacional estaban teniendo lugar una serie de hechos que repercutirían de manera significativa en el futuro de nuestro país: a mediados de 1932, el Partido Nacional Socialista alemán dirigido por Adolfo Hitler queda en las elecciones celebradas como primera fuerza política del país germano. Resultado de ello, Hitler iba a convertirse en poco tiempo, partiendo de un sistema democrático que él se encargaría de prostituir, en Fhürer, en caudillo de un país que nunca aceptó el resultado del Tratado de Versalles. Y por cosas del destino, sus ideas políticas encontrarían con el tiempo acomodo con otro caudillo, en este caso Francisco Franco, y en un Duce, el italiano Benito Mussolini; los políticos Hitler-Mussolini, disponiendo de sus ejércitos, iban a jugar un papel muy importante, y en ocasiones decisivo, en nuestra Guerra Civil.




    Un año más tarde, en 1933, el Partido Nacionalsocialista ya es la primera fuerza política en Alemania y está empezando a tomar cuerpo el III Reich o imperio. Sobre Europa se cernía el funesto “paso de la oca” de los ejércitos alemanes que, comenzando con la invasión de Polonia, asolarían el viejo continente, embarcando de paso al mundo en una II Guerra Mundial de trágicas consecuencias para todos; un rapto de Europa que no cesaría hasta que Hitler, ya derrotado, viera desde su bunker avanzar los tanques soviéticos por las calles de Berlín, capital del Reich o imperio alemán.




    Mientras Europa presagiaba lo que se le venía encima, en el interior de nuestro país tenían lugar una serie de acontecimientos que irían engordando la bola del enfrentamiento: aparece en escena un hombre hasta ahora poco conocido, pero que sin embargo habría de jugar un papel importante tanto en estos años como en el futuro de la Historia de España; más por sus ideas que por su persona: José Antonio Primo de Rivera hace acto de presencia en la revista El Fascio, cuyo nombre denota ya de por sí de qué iba la cosa. Meses más tarde, y en el Teatro de la Comedia, de Madrid, el mismo José Antonio funda oficialmente la Falange Española, que vendría a ser, parodiando el símil castrense, “el brazo civil del cuerpo armado del ejército”, puesto que España pasaría en poco tiempo a ser gobernada por un ejército y sus dirigentes. Porque Franco necesitaba dos brazos para imponerse en el país conquistado: el ejército, de obediencia obligada, y la Falange, una entidad civil pero fervorosamente militar; el águila de la victoria tenía a sus fieles dispuestos a todo, prestos con sus yugos y sus flechas, formando una perfecta simbiosis que tantos bienes se reportarían mutuamente.




    En el campo civil propiamente dicho, a finales de 1933 van a tener lugar las elecciones generales en las que se alzará con el triunfo la derecha de Lerroux y triunfa la CEDA, a la que Franco dará su apoyo. Estamos en unos momentos en que los que el llamado “bienio negro” va a favorecer la carrera militar de los “africanistas”, entre lo que se encontraba uno de sus más preclaros adeptos: Francisco Franco. Y en el terreno militar, el ruido de sables tomaría cuerpo en los cuarteles con la creación de la Unión Militar Española, contraria a la República, y más bien defensora ella de los privilegios del ejército. Con el tiempo, la UME se convertiría en el epicentro de las conspiraciones militares.




    Entre los acontecimientos que ocurrirán durante el año 1934, hay dos que destacan de una manera especial, por la trascendencia que van a tener en los años próximos. A mediados de febrero tendrá lugar la fusión de Falange Española con las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista, con un triunvirato formado por Ledesma Ramos, Ruiz de Alza y José Antonio Primo de Rivera. Y antes de que finalice el año, el Consejo Nacional de FE de las JONS proclama a Primo de Rivera como jefe único de la organización, mientras que Ledesma Ramos ostentará el cargo de presidente de la Junta Política.




    En este mismo año, y en las antípodas de la Falange, ocurre un trágico acontecimiento que sería el preludio de lo que se avecinaba, al tiempo que serviría de entrenamiento para militares predestinados a peores menesteres: del 6 al 19 de octubre tienen lugar la conocida como revolución de Asturias de 1934, cuando los sindicatos UGT y CNT, hartos de aguantar la opresión que se cernía sobre los trabajadores, convocan una huelga general contra el Gobierno de la derecha. Por otra parte, el Consejo de la Generalitat de Cataluña es detenido tras la proclamación de la República de Cataluña dentro de la Federación Española. Y ahí estará Francisco Franco, dispuesto a defender lo que le era propio, siendo nombrado asesor especial del ministro de la Guerra, ocupándose de sofocar los levantamientos de Asturias y Cataluña. El balance de la “paz” conseguida es escalofriante: más de mil muertos, cerca de tres mil heridos y trece mil detenidos. Líderes sindicales de la UGT y la CNT caen abatidos por las balas del ejército, que ocupa Asturias en pie de guerra. Miles de detenidos, empresas y centros de trabajo cerrados, familias destrozadas, mientras el Gobierno Lerroux-CEDA concede a Francisco Franco, en premio a su “gestión” en la revuelta, la Gran Cruz del Mérito Militar.




    El periodista Moncho Alpuente escribía en el año 1990 una obra dedicada al estudio pormenorizado de la figura de Francisco Franco, y refiriéndose a la represión del ejército en Asturias dice en su capítulo tercero: “Con Lerroux al frente del Gobierno, Franco tendrá oportunidad de probar su talento para la represión dirigiendo la campaña contra los mineros asturianos en armas, paradójico ensayo de la cercana Guerra Civil en la que el joven general defendería el orden y la legalidad de la República que pisotearía dos años más tarde. Para sofocar la rebelión asturiana, Franco no dudaría en recurrir a las tropas de África, la Legión y los Regulares indígenas, tropas mercenarias, profesionales de la violencia que se emplearían a fondo en una tierra extraña. Y tras la prevista victoria sobre los civiles en armas, la ‘pacificación’, burdo eufemismo para definir la represalia, arte menor en el que comienza a descollar el talento de Franco. Incluso Brian Crozier, historiador de ideología ultraderechista que no oculta en su biografía de Franco su admiración casi absoluta por el personaje, se muestra impresionado por el salvajismo de la represión, que se produce tras la firma de un armisticio en el que los vencedores se comprometen a no tomar represalias. Crozier habla de la orgía de fusilamientos y violaciones de los moros de Yagüe, la ejecución de miles de prisioneros por la Guardia Civil y las sádicas torturas infligidas a los mineros capturados por un comandante de Policía llamado Doval”(2).




    Por su parte, el profesor Raymond Carr, en su obra España 1808-1939, publicada en la Colección Oxford History of Modern Europe y en España por Editorial Ariel, refiriéndose a la revolución obrera de Asturias, dice al respecto: “Por primera vez en la historia española todas las organizaciones obreras estaban unidas en un esfuerzo común. Aunque la unión no se produjo sin roces, el grito de guerra de los mineros asturianos “U. H. P.” (“Uníos, Hermanos Proletarios”), era una realidad emocional. Durante quince días, la zona minera de Asturias fue controlada por los comités locales de trabajadores de la República socialista y por lo milicia del ‘ejército rojo’, con sus famosos dinamiteros. Con la brutal represión del ejército de Marruecos el levantamiento de Asturias alcanzó las dimensiones de una guerra civil, con sus cuatro mil muertos y la gran cuantía de destrucción física originada por el intento de los mineros de tomar Oviedo. Cuando finalizó, el país estaba moralmente dividido entre quienes habían favorecido la represión y los que no. La rendición de los vencidos no tranquilizó a los vencedores ni desanimó a los derrotados. ‘Hemos sido batidos, por ahora tan solo... Nuestra rendición es solamente un alto en el camino, en el que corregiremos nuestros errores y nos prepararemos para la batalla siguiente, que terminará con la victoria final de los explotados’. Asturias dividió a Europa tanto como a España: las acusaciones de atrocidades cometidas por ambas partes excitaron las conciencias de la derecha y de la izquierda y fueron expuestas en la prensa europea. Al igual que la propia revolución, aquello fue un preludio de los clamores y las divisiones amplificadas de julio de 1936”(3).




    En febrero del año siguiente, Franco es nombrado Comandante en Jefe de Marruecos, y meses más tarde Jefe del Estado Mayor Central, lugar donde coincidirá con otros militares “africanistas” y conspiradores, como los generales Mola, Goded y Fanjul. Las piezas van encajando, y a mediados de año Gil Robles, ministro de la Guerra a la sazón, nombra al general Mola Comandante Militar de la Zona Oriental de Marruecos. Y es este ejército, el marroquí o “africano” español, el que va a jugar un papel decisivo en el levantamiento contra la República a las órdenes de otro militar “africanista”; es decir, el general Franco. Meses antes había tenido lugar la formación de un nuevo Gobierno Lerroux-CEDA, formación esta última que conseguiría cinco carteras ministeriales. Bien es cierto que poco duraría la cosa, porque al poco tiempo, Lerroux es obligado a dimitir por el escándalo del “estraperlo”, un “oficio” que tanto daría que hablar en aquellos años y en los venideros.
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    EL ORIGEN DE LA GUERRA CIVIL, SEGÚN MALEFAKIS. Según el hispanista Edward Malefakis, “Si un grupo importante de militares no se hubiera sublevado contra un gobierno legítimamente constituido, y si su revuelta no hubiera sido derrotada en varios puntos estratégicos por unidades militares leales a la República, actuando conjuntamente con las masas populares, la Guerra Civil no hubiera estallado en España”. Defender los valores de la República era la única salida posible para los que la respetaban…




    





    Este año de 1935 finalizará con un hecho que va a cambiar la correlación de fuerzas políticas en España y su poder a la hora de las urnas y de la toma de decisiones: el 16 de diciembre, los partidos de izquierda españoles llegan a un acuerdo para la formación del Frente Popular, denominación con la que se presentarán unidos a las próximas elecciones. Si bien había comenzado a rodar años antes, a principios de la década, la bola del enfrentamiento ha llegado ya a unas dimensiones tales que ahora se va a precipitar inexorablemente por la pendiente, incontrolada, en la que a uno y otro lado comienzan a sonar los tambores del enfrentamiento, cuyos sones acompañarán de un lado al grito de “No pasarán”, mientras se escuchan al otro las estrofas del “Cara al sol con la camisa nueva”...




    ...Y llegó 1936




    El 16 de febrero de este año, el Frente Popular se alza con la victoria en las elecciones celebradas en dicha fecha, a pesar del gran despliegue organizado por la derecha española, representada por la CEDA, que lograría 87 diputados, número inferior con respecto a los conseguidos por la primera fuerza. Los acontecimientos se precipitan por días, como si los papeles estuvieran ya repartidos de antemano entre los protagonistas, y bien aprendidos, de cara a la representación de esa tragedia que va a ser el enfrentamiento fratricida que se cernía sobre España. Apenas han callado las urnas dejando oír su veredicto, comienzan a sonar los ruidos de sables, o armas de fuego, en este caso. El general Fanjul intenta promover un motín en el Cuartel de la Montaña, de Madrid, contra los resultados electorales, al parecer no de su agrado, como no podía ser menos. Mientras tanto, la figura del ya conocido como “comandantín”, Francisco Franco, va creciendo poco a poco, si bien prefiere permanecer en un segundo plano, a la espera de la llegada del momento propicio. Pero ya el 19 de febrero de este año se entrevista con Portela Valladares, pidiéndole que anule las elecciones. La contestación del nuevo Gobierno de Azaña es destinarle a la Comandancia General de Canarias, cosa que el militar consideró una especie de destierro no acorde con la categoría del héroe que subyacía en su interior, predestinado a otros laureles de mayor calado.




    Franco se reunirá un mes más tarde con el jefe de FET y de las JONS, José Antonio Primo de Rivera, en casa de Ramón Serrano Suñer, y al parecer no simpatizaron, cosa de la que ambos debieron ser conscientes desde el primer momento, pues Franco y José Antonio eran dos personas totalmente contrapuestas, y las ideas de uno estaban muy lejos de la óptica del otro. Han tenido que pasar más de ochenta años para que ahora comencemos a saber la verdad oculta durante tanto tiempo, lo que pensaba José Antonio de los militares sublevados y que ahora, ocho décadas después, tenemos la oportunidad de conocer gracias a los papeles entregados en el año 1977 por el secretario de Indalecio Prieto a Miguel Primo de Rivera, sobrino del fundador de la Falange. Estos papeles fueron buscados infructuosamente durante muchos años por los responsables del antiguo Régimen, pues sospechaban que en el fondo José Antonio no hubiera sido nunca de su cuerda, como queda demostrado en dichos documentos, ordenados ahora por el descendiente en un libro de Plaza y Janés. En el mismo, y respecto a los militares sublevados, José Antonio opinaba de esta manera: “¿Qué va a ocurrir si ganan los sublevados? Un grupo de generales de honrada intención, pero de desoladora mediocridad política. Puros tópicos elementales (orden, pacificación espiritual...)”. Eso decía José Antonio, seguramente porque los conocía muy bien, sabía de antemano los mimbres con que se construía el cesto de la sublevación...




    Aparte del encuentro de Franco con José Antonio, los militares ya llevaban meses preparando el levantamiento que, lógicamente, se produciría a base de “cuartelazos”. El general Mola va a tomar la dirección del movimiento en ciernes, en el que están implicados generales como Fanjul, Orgaz, Varela, Franco, Saliquet, Kindelán y otros. Los preparativos se suceden tras los muros castrenses, mientras la sociedad civil tiene claro que algo se le viene encima, a juzgar por el ritmo con que se suceden los acontecimientos: atentado contra el vicepresidente de las Cortes, colocación de una bomba por parte de un falangista en casa de Largo Caballero, detención y encarcelamiento de José Antonio Primo de Rivera y ultimátum de Azaña a los militares sobre los desórdenes reinantes. En este estado de cosas se llega a mediados de año, fecha en la que el general Mola y el delegado nacional de los Tradicionalistas (que con el tiempo se fusionarían con FE de las JONS), Manuel Fal Conde, llegan a un acuerdo para fijar la fecha del levantamiento militar que podría ir de entre el 10 y el 20 de julio del año en curso.




    El general Franco se había mantenido a primera vista al margen de la preparación del levantamiento, pero todo apunta a que en realidad esperaba mejores momentos, la llegada de los idus que le fueran propicios; aguardaba su fecha, momento y hora adecuados. Un mes antes del levantamiento, dirige una carta al Presidente Casares Quiroga sugiriéndole que recurra el ejército como único instrumento capaz de mantener el orden en el país, cosa de la que ya tenía experiencia, a juzgar por los resultados obtenidos en la revuelta de Asturias. Pero nada iba a cambiar el curso de los acontecimientos, porque la trama estaba en marcha para el alzamiento de los militares. En este caso va a jugar un papel importante un curioso corresponsal en Londres del diario ABC, llamado Luis Bolín, el cual alquilará los servicios del avión Dragón Rapide que, partiendo del aeródromo londinense de Croydon, trasladará al que ya se vislumbra como caudillo de Canarias a Marruecos, lugar desde comenzará el levantamiento militar. Cuando el capitán Bebb, el piloto inglés que realizaría el vuelo, descubre los entresijos de la operación en que se veía envuelto contra su voluntad, los agentes secretos le interrogan en el hotel donde se hospedaba y le recomiendan que guarde silencio absoluto, como mejor salvoconducto para seguir vivo. El inglés sólo tiene que mantener en su memoria una cita y una consigna... El resto no corre de su cuenta.




    Lo demás, el alzamiento militar contra la República, corre a cuenta de su huésped del aire, el general que transporta en su avión llamado Francisco Franco, que se une al mismo cuando cree llegado el momento propicio. El militar se unirá al alzamiento iniciado en Melilla, ordenando sublevarse a las guarniciones de Canarias, al tiempo que empiezan a moverse las fichas ya preparadas por el efecto dominó: Mola comenzará sus andanzas en el Norte, decretando el estado de guerra en Pamplona; por su parte, Queipo de Llano, un personaje cuya afición a las alocuciones radiofónicas tendremos oportunidad de conocer, lo hace en el Sur, en Sevilla concretamente. Otros sublevados, como Cabanellas, lo harán en Zaragoza, mientras que Goded se levanta en armas en Baleares. Pero el levantamiento militar se consigue tan sólo en una parte del país.




    Acaba de estallar la Guerra Civil, que va a destruir a este país, dejando tras de sí unas secuelas que se harán sentir en generaciones posteriores. Azaña encarga la formación de un nuevo Gobierno al Presidente de las Cortes republicanas, Diego Martínez Barrios, quien, incapaz de conseguir una conciliación, renuncia un día después, formándose un nuevo Gobierno presidido por Giral, que hace el número 19, y que solicitará ayuda al Gobierno del Frente Popular francés de Leon Blumt. Estamos en el mes de julio de 1936, fechas trágicas para unos españoles y salvadoras para otros. Los acontecimientos se sucederán de forma vertiginosa: las tropas republicanas asaltan en Madrid el cuartel de la montaña sublevado, produciéndose escenas trágicas por ambos bandos. Al mismo tiempo, un accidente de aviación deja fuera de combate al general Sanjurjo que, procedente de Portugal, venía hacia Madrid para encabezar el levantamiento militar. Mientras tanto, en Burgos tendrá lugar la formación de una Junta de Defensa Nacional, presidida por el general Cabanellas.




    En el plano internacional, las fichas también se mueven por el efecto dominó de la contienda: el marqués de Luca de Tena y Luis Bolín se entrevistan con Mussolini para pedirle ayuda de cara a los sublevados, ayuda que conseguirán del Duce, y por otra parte se avecinan ya como próximos una serie de acontecimientos en los que al dictador italiano le convendrá tener cerca a otros compañeros de viaje, formando esa tripleta de un Duce, un Fhürer y un Caudillo, con los que colaborarán más tarde los japoneses. Franceses y británicos, por su parte, crearán el conocido como Comité de No Alineados, si bien no debe verse como bondad donde sólo existen intereses, ya que tanto a unos como a otros no les importaba el enfrentamiento entre españoles, pues lo que tenían muy claro era procurar que esta contienda no les salpicara, que no se extendiera y que su integridad permaneciera a salvo en todo momento; unas ayudas simbólicas de cara a la galería quedaban muy bien, pero lo que sucediera entre españoles era cosa de españoles. Las verdaderas ayudas, las que se notarían en el peso de la contienda, según los más destacados historiadores, vendrían por parte del Eje, para los sublevados, mientras que la República las recibiría a través de las Brigadas Internacionales, y la Unión Soviética. Es cierto que británicos y franceses firmarán días más tarde el Acuerdo de No Intervención, con la prohibición expresa de no suministrar armas a los contendientes; pero resultará papel mojado, ya que cualquier Gobierno conoce las diferentes formas de hacerse con el material que necesita. Lo único cierto es que a estas alturas España ya está enfrascada en su contienda, en un enfrentamiento entre propios, y hay que ir a lo práctico, como hace el capitán Arranz, acompañado de dos agentes nazis, entrevistándose con el lugarteniente de Hitler, Göering, y con el propio Fhürer, en Bayreuth, solicitando ayuda para el general Franco y los militares sublevados contra la República.




    A últimos de julio llegan ya a Marruecos los primeros junkers alemanes y cazas italianos, como ayuda inestimable para los sublevados, trasladando al ejército acantonado en África a la Península, lo que significará un movimiento decisivo en el tablero de la guerra, donde la partida estaba todavía del lado de la República. Según Paul Preston, catedrático de Historia de la London School of Economics, la situación en aquel momento era la siguiente: “Se puede decir que sin Franco los nacionales difícilmente podrían haber ganado la guerra. En los primeros días del conflicto, con la flota en manos de marinos de izquierdas, la baza principal de los sublevados, el ejército de África, se encontraba bloqueado dentro de Marruecos. En un momento en que las fuerzas sublevadas estaban afligidas, Franco se impuso sobre la situación, decidiendo romper el bloqueo a través de un puente aéreo y mediante el llamado Convoy de la Victoria. Entonces un puente aéreo era una idea increíblemente novedosa. Para ponerla en práctica hacía falta disponer de aviones, y fue la fuerza de convicción del mismo Franco la que lo consiguió. Por fuerza de convicción en su propio éxito logró persuadir a los representantes locales en Marruecos del partido nazi alemán y al cónsul y al agregado militar italianos en Tánger para que ellos, a su vez, convencieran a Hitler y a Mussolini de que ayudasen a Franco”(4).




    A este excelente servicio prestado por Hitler a Franco, decisivo para la contienda como apuntan los historiadores, se unen otros. La tristemente famosa Legión Cóndor bombardeará la población de Gernika, poniendo a prueba y ensayando al tiempo sistemas que guerra relámpago o Blitzkrieg, para llevarlos a la práctica en una Segunda Guerra Mundial que no tardaría en caer sobre el Viejo Continente. Porque no hay nada como las prácticas sobre objetivos reales, y la España republicana va a ser un lugar excelente para que los pilotos del III Reich afinen la puntería, evalúen resultados y saquen sus conclusiones. Además de esto, Alemania mantuvo en pie de guerra en nuestro país y de forma rotatoria, pero constante, a más de 30.000 hombres, que se unirían a los soldados de Mussolini. Hitler aportará, además, muchos millones de dólares para que la causa nacional de los militares españoles sublevados vaya en la dirección deseada por Franco.




    Resulta interesante conocer algunas pinceladas acerca de dos personajes elegidos entre los amotinados: uno de ellos es el general Francisco Franco, al que el profesor Paul Preston describe de esta manera: “Era un tópico de la historiografía franquista que Franco era un genio militar. En cambio, tanto la historiografía antifranquista como las observaciones contemporáneas de generales italianos y alemanes han coincidido en que era un general mediocre, al que todas sus experiencias sólo le habían preparado para una pequeña guerra colonial, y por tanto incapaz de maniobrar con grandes ejércitos y con grandes visiones estratégicas. Sin embargo, de hecho, en ningún momento se propuso una guerra de gran estilo estratégico napoleónico. Franco pensaba, insistiendo en su identificación con El Cid, que su responsabilidad era la de limpiar de España la anti-España de masones y de ‘rojos-separatistas’. Abrigaba la idea de que hasta Felipe II los triunfos de España se debían al hecho de haber tenido un Estado unitario y autoritario. Después vino la decadencia conjuntada por la masonería y el liberalismo. Por tanto, erradicar lo que consideraba los tres siglos malditos era su principal objetivo en la Guerra Civil. Era un objetivo difícilmente alcanzable con operaciones rápidas como las de Napoleón o las del Blitzgrieg alemán que dejaban vivos a muchos enemigos.




    “En cambio, Franco se proponía una guerra de aniquilamiento. A primera vista puede parecer que Franco cometió un error al desviar sus fuerzas de un Madrid indefenso para ir a liberar el Alcázar de Toledo, siendo inconcebible que Napoleón, haciendo la misma guerra, hiciera semejante desviación. De la misma forma, puede parecer un error que Franco se metiera en la batalla de Teruel para reconquistar un territorio que estratégicamente significaba poco, o en la batalla del Ebro cuando fácilmente podría haber obligado a las fuerzas republicanas a quedarse donde estaban mientras él montaba ataques a Barcelona o a Madrid. Esas decisiones no se pueden entender sino como intentos de facilitar grandes batallas de desgaste cuya finalidad era matar a la cantidad mayor posible de republicanos, porque lo que llevaba a cabo Franco era una guerra de terror, en la que no solamente morirían numerosos soldados de las tropas republicanas sino que, además, a los civiles que no matara les dejaría aterrorizados, de forma que no levantasen cabeza durante los 30 años siguientes. En este sentido, Franco lleva cierta responsabilidad personal por el alto número de muertos en la Guerra Civil española. A la vez hay que verle como un general de un éxito enorme, precisamente porque logró los resultados políticos que se proponía”.




    Y si de las palabras del historiador Paul Preston cabe deducir el tipo de personaje que iba a marcar a sangre y fuego los designios de España durante los próximos cuarenta años, de las pronunciadas por otro personaje de la contienda, el general Queipo de Llano, cualquiera puede sacar sus propias conclusiones, conociendo la pincelada radiofónica que dicho militar pronuncia sobre sus pensamientos y forma de actuar. Leamos lo que decía por aquellos días el general Queipo de Llano, al que otro historiador, José María Pemán, llegó a comparar con la giralda de Sevilla. “Los moros cortarán la cabeza a los comunistas -decía Queipo de Llano-, y violarán a sus mujeres. Los canallas que aún pretendan resistir serán abatidos como perros. Las mujeres de los milicianos han aprendido que nuestros soldados son hombres de verdad y no milicianos capones. Os advierto que a todo afeminado o invertido que lance alguna infamia o bulos alarmistas contra este Movimiento tan glorioso, lo matéis como a un perro. Ya conocerán mi sistema... y a los dirigentes que huyan, no crean que se librarán de ello; les sacaré de debajo de la tierra, si hace falta; y si están muertos, los volveré a matar”(6).




    De cómo se las gastaba este personaje contra el enemigo tenemos otro botón de muestra en las declaraciones que le hacía al principio de la guerra al periódico parisino París Soir, recogidas días posteriormente por el entonces órgano oficial de la Unión General de Trabajadores de España. Bajo el título de Esto es el fascismo, dice la publicación citada: “El escritor fascista -no puede haber duda en la veracidad de la noticia- Bertrand de Louvenal publicó en el periódico parisién París Soir unas declaraciones que le hizo esa pantera parlante que se llama Queipo de Llano, que confirman plenamente el régimen de terror a que está sometido el pueblo que se encuentra bajo su férula. Conviene que nuestro pueblo, y más aún que los españoles los dirigentes de las democracias del mundo, no las olviden. He aquí dos botones de muestra:




    -Cada día, el general Queipo de Llano ordena diversas ejecuciones de personalidades importantes. El trabajo no le molesta. Al contrario, le encanta. Mientras está hablando conmigo saca su reloj, lo mira, y me dice con ojos radiantes:




    -Mire usted, ahora mismo estarán fusilando al gobernador civil de Cádiz. ¿Quiere usted que nos acerquemos a verlo? Le invito.




    Me dice, en pie, en medio de su despacho, el general Queipo de Llano, ídolo popular de las noches perfumadas de Sevilla:




    -He dado órdenes para que TRES MIEMBROS de cada familia de los tripulantes del buque rojo que ha bombardeado La Línea sean pasados inmediatamente por las armas...




    Me ha dicho todo esto con una sonrisa.




    Hasta aquí, la información del escritor francés, lacayo de la burguesía fascista. Los hombres de Gobierno que fingen escandalizarse ante lo que ellos llaman crueldades de los milicianos de la República, tienen con estos dos botones de muestra materia más que sobrada para convencerse de la diferencia moral que separa al ejército republicano de la barbarie fascista...”(7).




    Después de escuchar estas palabras de ese “ídolo popular de las noches perfumadas sevillanas” llamado Queipo de Llano con sus proyectos de tropelías morunas, e invitando a presenciar el espectáculo de fusilamientos, más el análisis de la personalidad de Franco hecho por el catedrático británico momentos antes, a nadie puede cogerle de sorpresa los contenidos de los capítulos que vienen a continuación, pues son, al fin y al cabo, el efecto reflejo de los planes de los vencedores sobre un país conquistado en una santa cruzada, bendecida por las más altas instancias de la Iglesia Católica española. Pero era un país en el que, mal a pesar de muchos, tenían que convivir vencedores y vencidos...
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    APRENDIENDO A MIRAR, A ESCRIBIR. Los españoles tuvimos que aprender una nueva semántica tras la Guerra Civil, o triunfo del Glorioso Alzamiento Nacional, puesto que para el Régimen franquista nacido tras la contienda en España nunca existió una guerra como tal. El lector tendrá la oportunidad de leer algunas frases que mueven a la hilaridad, pero todas son ciertas, acuñadas en miles de documentos consultados. Téngase en cuenta que según todos los textos oficiales Francisco Franco fue Caudillo de España, por la Gracia de Dios, bendecido además por la Iglesia Católica, que le rendía pleitesía bajo palio. En algunos sellos de la época podemos ver que además de José Antonio Primo de Rivera, estaban con el Generalísimo personajes como Santiago Apóstol, Isabel la Católica y muchos más. Había una serie de frases de uso corriente empleadas en cientos de miles de documentos oficiales. Entre otras, las de ¡Viva Franco! ¡Arriba España! ¡Saludo a Franco! ¡Años Triunfales! ¡Viva España! Téngase en cuenta que este Generalísimo de los Ejércitos de Cielo, Tierra y Mar era además, entre otras muchas cosas, el Centinela de Occidente, Salvador de la Patria, Apóstol y nuevo Cid Campeador. Ante tanto mérito, y según los Estatutos de FET y de las JONS, Franco solo era responsable “ante Dios y ante la Historia”. Y la Historia la escribieron los vencedores durante 40 años.


  




  

    Semántica empleada durante


    el Régimen franquista




    Como tras la Guerra Civil España iba camino de convertirse oficial y nuevamente en un imperio, como lo fuera en otro tiempo, lo suyo era que dispusiera de una semántica propia, de un a modo de jerga acorde con las circunstancias, con lo que –pensaban desde el Régimen- todo se entendería mejor. En este sentido se creó oficialmente lo que podríamos denominar como una semántica del imperio con la que ayudar a entender la forma de expresarse empleando un tipo de frases determinadas, como podían ser salutaciones de obligado cumplimiento en todo caso.




    Se trataba de saber estar, pensar, escribir acorde con la realidad imperante, algo que acabaría imponiéndose a todo un país durante décadas. Es así como a partir del triunfo de los sublevados raramente se encontrará escrita la palabra república, y en su lugar hallaremos todo un repertorio de palabras o frases para definir a la España de los vencidos, como un país de hordas marxistas, anti españoles, período rojo o epítetos parecidos. En cuanto a la Guerra Civil se refiere, jamás existió tal cosa, ya que en realidad se trató de una cruzada de liberación, justificada, además, por la Iglesia Católica. Históricamente, nunca existió ningún tipo de rebelión del ejército contra el orden establecido, sino un Glorioso Alzamiento Nacional, siempre escrito con mayúsculas, que resultaba más mayestático. Una población ganada en el frente de batalla pasaría a ser conocida como “plaza liberada”.




    En aquella España todo se haría, ejecutaría, bajo el lema de “Por Dios, España y su Revolución Nacional Sindicalista”. Al vencedor, Francisco Franco, se le denominará, entre otros muchas acepciones, con los nombres más altisonantes y variopintos que imaginarse uno pueda, como Generalísimo de los Ejércitos de Cielo, Tierra y Mar, o bien El Africano, emulando a Publio Cornelio Escipión, o incluso llegando a ser nombrado como Santo Salvador, cual si de un nuevo Santiago apóstol se tratara.




    Estábamos, pues, en la antesala de aquel nuevo imperio lingüístico donde siempre existiría una “superior jerarquía”, que podría decidir con mejor criterio, pero, eso sí, siempre con el consabido saludo de “Dios guarde a usted muchos años”. Tantos, que acabarían convirtiéndose en cuarenta.




    





    Según nos tocó aprender a los niños que nos educamos en la posguerra, y además de forma obligatoria, fue que lo que aquí había existido anteriormente era una España y una anti-España, a consecuencia de lo cual advino el Glorioso Alzamiento Nacional acaudillado por un militar al que se le daría denominaciones varias como la de nuevo Cid Campeador, pero llamado oficialmente Excelentísimo Señor Don Francisco Franco Bahamonde, Generalísimo de los Ejércitos de Cielos, Tierra y Mar, Invicto, Centinela de Occidente, Apóstol, Salvador, Caudillo de España por la Gracia de Dios y enviado por Él mismo para salvar a la Humanidad.




    Estaba claro en los libros de texto, que para eso estaban: “En España había ya muchos socialistas y muchos masones y muy poco temor a Dios. Los socialistas excitaban a los pobres contra los ricos. Los masones querían que hubiera revolución”(1). Pero no estaban solos estos socialistas y masones, sino que buscaron compañeros de viaje como los bolcheviques: “Rusia había soñado con clavar la hoz ensangrentada de su emblema en este hermoso pedazo de Europa, y todas las masas comunistas y socialistas de la tierra, unidas con masones y judíos, anhelaban triunfar en España, tomándola como peldaño de oro para triunfar en el mundo”(2).




    Conozcamos, pues, la jerga que se utilizaba en el llamado nuevo imperio, el de aquel Régimen, al ser el terreno donde nos vamos a mover de cara a poder interpretar los capítulos siguientes. Un idioma, cualquier idioma, es un acto vivo de comunicación, de comprensión, entre otras razones porque se pueden decir las cosas de muchas maneras: desde la alabanza al escarnio, de la loa a la humillación; todo depende de las palabras a emplear en cada caso. Y el vocabulario que crearon los vencedores no tiene desperdicio, a juzgar por los resultados y la rémora que dejó entre los españoles durante generaciones.




    Pretenden ser estas líneas simplemente, pues, una especie de semántica del imperio que ayude a comprender el significante y el significado de muchas de las cosas que se expondrán en sucesivos capítulos; y ello porque si la Historia la escriben siempre los vencedores, lo hacen como es lógico empleando su grafía, razón por la cual resulta necesario conocer ésta para llegar a comprender cómo interpretaban ellos aquélla.




    Cada cosa en su sitio




    Para comenzar a comprender cómo se utilizaba el idioma en aquellos primeros años tras el final de la Guerra Civil, hay que decir que los años que antecedieron a 1936 no fueron tiempos de República, sino de período rojo, por lo que la palabra democracia será en los textos oficiales una cosa de extraños. Para la España oficial, las fechas anteriores al Glorioso Alzamiento Nacional eran aquellas en las que las hordas marxistas campaban por sus respetos, haciendo y deshaciendo a su antojo; grupos subversivos que se prodigaban por doquier, por lo que ante tanto desafuero vino lo que tenía que venir: un buen día algunos militares, imbuidos ellos por la idea certera de que eran los salvadores de la patria, creyeron llegado el momento de levantarse en armas, hecho que desde el primer momento sería denominado oficialmente como Glorioso Alzamiento Nacional. Pero afirmando, desde el principio, que los sublevados nunca se levantaron contra un gobierno, contra un orden legalmente constituido, sino contra una horda de energúmenos agrupados en el llamado Frente Popular. Esa era la verdad, la única verdad que se contó oficialmente durante la generación posterior a la Guerra Civil.




    Dicho Alzamiento Nacional se contará en números romanos, como ya se hacía en el calendario del imperio del que durante años formamos parte, puesto que ahora también de construir un nuevo imperio se trataba. De esta manera, los años 1936, 1937 y 1938 serán, respectivamente, I Año Triunfal, II Año Triunfal y III Año Triunfal. Y llegados a 1939 se le denominará como Año de la Victoria, puesto que habían sido vencidas las fuerzas del mal, y el nuevo signo del VICTOR se enseñorearía de pueblos y ciudades, comenzando el nuevo amanecer, tantas veces cantado brazo en alto, al mejor estilo fascista.




    Una de las palabras que se utilizarán a menudo es la de imperio, que se definirá de esta manera: “Es la suprema autoridad del poder público ejercido sobre todo un Estado de grandes dimensiones, que suele tener siempre expansión de colonias”(3). Y además, lo iba a construir un hombre que solamente era responsable de sus actos ante Dios y ante la Historia. Por si alguien tenía duda de ello, ahí está la Falange Española Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (FET y de las JONS), que lo deja claro en sus Estatutos (artículo 47), de 4 de agosto de 1937: “El Jefe Nacional de FET y de las JONS, Supremo Caudillo del Movimiento, personifica todos los valores y todos los honores del mismo”. Es decir, que el tal Francisco Franco era ya de por sí el Movimiento, el Salvador, el Cruzado, el nuevo Cid Campeador y otras denominaciones, a cual más altisonantes.




    Las fechas, algo a tener muy en cuenta




    Las fechas tendrán una importancia vital a partir de ahora. Y entre todas ellas destacará la del 18 de Julio, que siempre se escribirá con mayúscula. En primer lugar será éste el principio y fin de muchas cosas; por otro lado, también va a significar un corte traumático en la historia de los pueblos, de las personas y de las cosas, ya que a partir de ese momento todo va a estar en función del “Antes y el después del 18 de Julio”. Por su parte, los españoles vivos se encontrarán o bien en Zona Roja, o Zona Liberada. Cuando una población sea ocupada por el ejército salvador y victorioso pasará a denominarse Plaza Liberada o Plaza Ocupada, teniendo los militares conquistadores de la misma “mando en plaza”; es decir, poder absoluto para hacer y deshacer con vidas y hacienda de los vencidos.




    El tratamiento dado a las personas también va a ser diferente porque, españoles, sí, pero dentro de un orden. En este sentido, los rojos formarán siempre parte de las hordas, marxistas, izquierdistas, maleducados, ateos, sucios, desordenados, antiespañoles, y de malas costumbres. Solía añadírseles un a modo de coletilla diciendo que eran “quemaiglesias y conventos”, “matacuras” y “violadores de monjas”. En cambio los nacionales, por su parte, solían ser todo lo contrario, a tenor de muchos textos examinados: “buenos, aseados, católicos practicantes, temerosos de Dios, de derechas de toda la vida, gentes de orden, trabajadores y de buenas costumbres”.




    También separará a los españoles durante estos años otra barrera semántica a modo de “denominación de origen”: por aquel entonces, o se era “afecto” al Frente Popular, a los malos, o se era “adepto” al Glorioso Movimiento Nacional, a los buenos; no cabían otras alternativas: o a un lado o a otro, nada de medias tintas. Comprobaremos en páginas sucesivas a través de diferentes documentos la diferencia entre una y otra acepción y la importancia de la misma: importancia que podía ir desde ayudarte a conseguir una recomendación o librarse de ser fusilado; o incluso serlo, llegado el caso.
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    CUMPLIR CON LOS CÁNONES ESTABLECIDOS. En este documento fechado en Bilbao en 1937 se cumplen los cánones establecidos en el ámbito lingüístico. En primer lugar, que la que mandaba era FET y de las JONS, y por lo tanto el Sindicato Nacional de Ganaderos y Agricultores estaba encuadrado en la misma, como todo. Y al mismo tiempo, en la margen derecha, un ¡VIVA ESPAÑA! bien expresivo, para que no hubiera duda de dónde se vivía. Y por supuesto, 1937 significaba para la nueva era el SEGUNDO AÑO TRIUNFAL. Algo que deberían tener muy en cuenta todos los bancos a los que iba dirigido el documento.




    





    A tenor de los textos oficiales, en España nunca existió una Guerra Civil, sino más bien todo lo contrario: se trató simplemente de una cruzada de liberación porque, afortunadamente, aquí disponíamos de un salvador, de un centinela de occidente que no descansaba ni de noche ni de día; de ahí nuestra suerte y su grandeza. “El Cid ha vuelto”, leíamos años más tarde en ese florilegio de loas que era el libro Temple juvenil.




    Curso rápido de escritura práctica




    Metidos ya de lleno en la semántica del imperio, no está de más conocer algunas líneas sobre cómo se redactaban y escribían cartas y documentos por aquellos años; se trata simplemente de una especie consejos, extraídos de una serie de perlas cultivadas del ámbito literario de aquellos momentos que pueden dar una idea de cómo debían de hacerse las cosas. En el apartado de salutaciones quedaban muy bien unas frases escritas por funcionarios, oficinistas, empresarios y todo aquel que redactase un documento. Empecemos por decir que “¡Franco, Franco, Franco!” venía a ser el eslogan con el que comenzaban muchos escritos; estaban también las variantes de “¡Saludo a Franco!” y “¡Viva España!”, si bien estas últimas se utilizaban mayormente en la jerga falangista. Se nota en los documentos que dichos saludos y loas figuraban grabados en tampones, por lo que solamente había que estamparlos sobre el papel, a modo de adorno, a fin de demostrar la “adepción” patriótica de cada cual. Y junto a la frase estaba también grabada una efigie del caudillo, para que nadie se olvidase de quién mandaba en España.




    Las despedidas solían ser también muy jugosas, si bien más comedidas en el texto, aunque igual de bajas, literariamente hablando, en el contexto. Lo obligado era el “Dios guarde a usted muchos años”, aunque el grueso del calibre textual se agrandaba con un “Por Dios, España y su Revolución Nacional Sindicalista”. También se podía formar un trío de personajes componiendo esta frase, de absoluto curso legal, y muy al uso por aquel entonces: “Dios, que salvó a España, guarde a su Caudillo y a Vuestra Excelencia muchos años”. Ya solo quedaba esperar de la benevolencia de la superior jerarquía para que la petición surtiera efecto.




    La cosa de la jerarquía era algo muy a tener muy en cuenta en la España del imperio, porque uno podía ser superior o inferior, según los casos, pero lo que nadie se podía permitir era el lujo de olvidar qué lugar ocupaba en el escalafón que le había tocado en suerte. Una frase acuñada y empleada en miles de documentos lo deja muy claro: “No obstante, su superior jerarquía, con mejor criterio, resolverá convenientemente”. Otro sí: “Gracia que espera alcanzar del recto proceder de su superior jerarquía, cuya vida guarde Dios muchos años. Su seguro servidor que estrecha su mano, Fulanito de tal y tal”. Es decir, que uno podía opinar, pero siempre había que esperar del “recto proceder de su superior jerarquía”, que podía ir muy bien en sentido contrario, con lo cual lo dicho por uno no tenía valor alguno.




    Dentro de aquella semántica del imperio, hay que dejar constancia de que otro saludo también muy empleado en la época era el de: “Respetuosamente, te saluda brazo en alto”. Hoy puede parecer extraño, pero en aquella España que marchaba por el imperio hacia Dios resultaba de lo más normal saludar brazo en alto y la palma de la mano extendida; entre otras cosas, porque no nos quedaba más remedio: unos por devoción y otros por obligación, pero saludábamos así porque así estaba establecido. Sobre todo, para los que nos criamos internos en colegios religiosos.




    Lo cierto y verdad es que dicho saludo duró muchos años. Por ejemplo, el camarada R. Fernández se despide en un tardo documento del también camarada M. Vizcaíno de esta guisa: “Respetuosamente, te saluda brazo en alto”. La cosa está fechada en los aledaños del Consejo de Administración del diario Pueblo, en un certificado que pertenecía a la Delegación Nacional de Prensa del Movimiento, de ya bien entrados los años de la posguerra. Periódico éste, Pueblo, en el que por cierto trabajaron excelentes profesionales, y del que ya nos ocuparemos en otra ocasión. Del susodicho y de la llamada Prensa del Movimiento, una cadena de periódicos del Régimen en la que hubo de todo: excelentes periodistas que hacían de tripas corazón ante las viejas máquinas de escribir, ya fueran Underwood, Remington u Olivetti, al tiempo que, junto a ellos, otros que habían estado de acuerdo con el Régimen, “adeptos” ellos, durante muchos años. Lo curioso del caso es que pasados los años volví a encontrarme en la profesión periodística con algunos de aquellos individuos transmutados posteriormente en “demócratas de toda la vida”, dando lecciones a diestro y siniestro de democracia.




    En cuanto a la mujer se refiere, en la semántica del imperio estaba considerada como un ser inferior desde todo punto de vista; aunque en realidad bien podría decirse que estuvo considerada de esa manera hasta la aprobación de la Constitución Española en el año 1978, pues al fin y al cabo eran leyes hechas por hombres, para hombres. A través de los documentos examinados podemos comprobar que si la mujer intentaba hacer algo, debía de hacerlo siempre, en todo tiempo y lugar, “con licencia marital”, algo que hoy puede mover a la hilaridad, pero lo cierto es que la cosa funcionaba así. Con respecto a la profesión ejerciente solía haber una, utilizada en la mayoría de los casos: “Dedicada a las labores propias de su sexo”, según rezaban los textos oficiales. Como máximo, podían llegar a ser buenas “camaradas” en las filas de la Sección Femenina, a las órdenes de Pilar Primo de Rivera, pero siempre subordinadas a la jerarquía de los hombres. Como ejemplo y prueba de lo anteriormente dicho valgan estas líneas, escritas por J. Vila Soler, en los primeros años de la posguerra, que dicen: “La que suscribe, J. V. S., de 42 años, natural de Barcelona, y con licencia de su esposo, don Sergio Escofet Alsine, Teniente de Complemento de Caballería, afecto al Gobierno Militar de Vizcaya, tiene el honor de solicitar a Su Excelencia...”. Lo curioso del asunto es que lo que solicitaba era un permiso, benevolencia o beneplácito marital para vender una casa que era suya, que había heredado, pero que sin el susodicho “permiso marital” resultaba imposible hacerlo.




    Una cosa muy importante era el honor, siempre presente el manido honor. Porque en el imperio en construcción había que tener honor para todo: para vivir, para morir, para pedir, para engañar, o para robar; hacer lo que fuese necesario por imperativo del guión, pero siempre con honor. El honor de otros tiempos, de otro imperio, pero siempre español: aquel del “Más vale honra sin barcos que barcos sin honra”. Miles de documentos conservados llevan el encabezamiento de “Tengo el honor de... exponer, de pedir, de decir, de suplicar”... “He tenido el gratísimo honor de recibir”... aunque fuese una multa, pero se recibía con honor. Tengo el honor, siempre, junto a lo de “es gracia que espero recibir del recto proceder de su superior jerarquía”... Frases que quedaron marcadas para siempre en el subconsciente de generaciones de españoles que nunca supimos muy bien, en realidad, qué pintábamos nosotros en ese imperio del que nos hablaban, y que solo existió en las mentes calenturientas de nuestros gobernantes. Porque lo cierto era que la vida cotidiana, con su hambruna, sus miserias, sus chanchullos, sus esperanzas y sus negocios (que también los había), era en realidad lo que contaba.
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      A LA MEJOR GLORIA DEL CAUDILLO




      CENTINELA DE OCCIDENTE, SALVADOR DE LA PATRIA, CID CAMPEADOR, APÓSTOL, PADRE DE LA PATRIA, EL AFRICANO, (EMULANDO A ESCIPIÓN), SANTO SALVADOR, GENERALÍSIMO DE LOS EJÉRCITOS DE CIELO, TIERRA Y MAR…




      Estas son algunas de las denominaciones que aparecen sobre Franco en cientos de documentos y libros consultados.




      ¡POR DIOS, ESPAÑA Y SU REVOLUCIÓN NACIONAL SINDICALISTA!




      Es aquella España todo se hacía de esta manera.




      ¡FRANCISCO FRANCO, CAUDILLO DE ESPAÑA POR LA GRACIA DE DIOS!




      Así se escribió la Historia durante 40 años. Dios lo había designado para tan alto cargo




      CATÓLICOS, APOSTÓLICOS Y ROMANOS




      Esta era, al parecer, nuestra denominación de origen…




      CALENDARIO FRANCISCANO: I AÑO TRIUNFAL, II AÑO TRIUNFAL, III AÑO TRIUNFAL. AÑO DE LA VICTORIA.




      Así se denominaron oficialmente los años 1936, 1937 1938 y 1939




      GLORIOSO ALZAMIENTO NACIONAL




      En España nunca hubo una Guerra Civil, sino lo anteriormente citado




      PRESA DEL ENEMIGO




      Era lo comúnmente conocido como botín de guerra. Todo lo incautado al enemigo.




      IMPERIO HACIA DIOS




      Aunque a alguno le cueste creerlo, España era un Imperio, y tenía un camino.




      CRUZADA DE LIBERACIÓN




      Eso fue lo que realmente existió para el nuevo Régimen, no una guerra.




      CORREDOR DE LA ÚLTIMA PENA




      Es lo que normalmente se conoce como corredor de la muerte. Según un documento, el 21 de abril de 1943 había 927 condenados en este Corredor esperando ser ejecutados.




      



    




    GLOSARIO DE LA JERGA EMPLEADA




    A continuación se expone un a modo de pequeño Glosario con una serie de palabras y expresiones que pudieran resultar de difícil comprensión, sobre todo por los lectores de las nuevas generaciones. Debe tenerse en cuenta que a la hora de abordar esta obra se han respetado escrupulosamente, en aras de la transparencia histórica, los textos emanados de los documentos tal y como fueron escritos, en una época que va de 1936 a 1945, en la mayoría de los casos, si bien algunos, excepcionalmente, datan de los años setenta del pasado siglo. En base a todo ello, las frases se han respetado entrecomilladas, tal y como fueron escritas. Van acompañadas de una breve descripción de lo que significaban.
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